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Orden del día 
 
 

– Incorporación del Excelentísimo señor Embajador Willy 
Vargas Vacaflor, Representante Permanente de 
Bolivia. 

                         __________ 

 
 

Preside: 
 

EFRAÍN DARÍO CENTURIÓN  
 

Asisten: Jorge Alberto Ruiz, Javier Ruffi, Marcelo Fabián Lucco (Argentina); Willy 
Vargas Vacaflor, María Elena García de Baccino (Bolivia); José Artur Denot 
Medeiros, Afonso José Sena Cardoso, Eduardo Paes Sabóia, Paulo Roberto 
Ribeiro Guimaraes, João Mendes Pereira, (Brasil); Héctor Casanueva 
Ojeda, Alfonso Silva, Flavio Tarsetti Quezada, María Antonieta Jara, Axel 
Cabrera (Chile); Arturo Sarabia Better, Fabio Emel Pedraza Pérez 
(Colombia); Fidel Ortega (Cuba); Julio Prado Espinosa, Carlos Santos 
Repetto (Ecuador); Gustavo Iruegas Evaristo, José Luis Solís (México); 
Efraín Darío Centurión, Gloria Amarilla Acosta (Paraguay); Carlos 
Higueras Ramos, Carlos Vallejo Martell (Perú); Jorge Rodolfo Tálice, José 
Roberto Muinelo, Ana Teresa Ayala (Uruguay); Nancy Unda de González, 
Magdalena Simone (Venezuela): María Eugenia Quesada Fonseca (Costa 
Rica). 

 
Secretario General a. i.: Leonardo F. Mejía. 

 
_________ 
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PRESIDENTE. Me complace declarar abierta esta sesión extraordinaria con el 
objeto de dar nuestra afectuosa bienvenida al Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República de Bolivia, Willy Vargas Vacaflor, que ya se encuentra 
aquí con nosotros. 
 

El querido amigo Willy Vargas, con quién me une en lo personal –disculpen que hable 
en primera persona- una amistad de muchas décadas-, tiene un rico curriculum 
merecedor de los esfuerzos que ha venido desplegando a lo largo de su vida. 

Él es oriundo de Sucre y sus estudios los inició allí. Primeramente en Potosí, una de 
las cimas del mundo, en el Colegio Nacional; también en el prestigioso Colegio Nacional 
Jaime de Zudánez, en Sucre. Sus estudios universitarios los cursó también en la 
prestigiosa Universidad San Francisco de Javier, en Chuquisaca, Sucre; ha hecho cursos 
post universitarios; tiene numeroso títulos y diplomas, pero solamente voy a mencionar 
que es Licenciado en Economía y Finanzas y en cuanto a sus cargos desempeñados 
también voy a mencionar algunos porque después todos los podemos leer en su 
curriculum. 

 Ha sido Catedrático de finanzas públicas y de programación; Subsecretario de 
Estado del Ministerio de Economía Nacional; Representante Permanente de Bolivia en la 
ALALC, en Montevideo, ahí justamente hemos coincidido ambos, los dos éramos 
Representantes Permanentes, también en la época de la ALALC; fue Secretario General 
de la Integración en La Paz; fue Embajador Extraordinario y Plenipotenciario en la 
República del Brasil; y luego comenzó una muy fecunda carrera política en el Parlamento 
de su país; fue Diputado Nacional; Primer Secretario de la Honorable Cámara de 
Diputados; Presidente de la Honorable Cámara de Diputados; Senador de la República; y 
posteriormente Ministro de Estado en el Despacho de Transportes, Comunicaciones y 
Aeronáutica Civil.  

Tiene numerosas condecoraciones; y voy a parar aquí porque yo sé que en cierto 
modo estoy hiriendo los sentimientos, lo conozco muy bien a Willy, la modestia que él 
tiene. Ha sido un servidor de su Patria; un servidor de su País, franco, sincero, y un 
hombre que ha acompañado al proceso de integración en todos los estamentos en los 
cuales le cupo actuar, así como también en aquellos en los cuales directa y francamente 
luchó porque la integración constituya lo que todos nosotros queremos que sea: el norte y 
la guía de nuestros pueblos. 

De modo que, mi apreciado Willy Vargas, el Comité, este Comité que está compuesto 
también por amigos tuyos, te recibe con los brazos abiertos, con la franqueza, con la 
fraternidad que lo ha caracterizado siempre; y por mi intermedio los dilectos colegas te 
hacen llegar sus mejores votos porque tus gestiones sigan siendo las mismas que hasta 
ahora: impecables en pro de este proceso en el cual todos y cada uno de nuestros países 
estamos empeñados. 

Voy a ofrecerle, si me permites Willy, la palabra al Secretario General quién va a 
hacerte llegar también sus votos de bienvenida en representación del Embajador Juan 
Francisco Rojas, quién se encuentra en el exterior. 

Señor Secretario General, por favor. 

SECRETARIO GENERAL a.i. Muchísimas gracias, Señor Presidente. 

En nombre del señor Secretario General, Embajador Juan Francisco Rojas, del 
Secretario General Adjunto, Embajador Gustavo Moreno, y en el mío propio, así como del 
personal técnico y administrativo de la Secretaría General doy la más cordial bienvenida al 
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Embajador Willy Vargas Vacaflor y le deseo que su estadía en este hospitalario país, sede 
de nuestra Asociación, sea lo más placentera. 

El Embajador Vargas, además de la Cátedra Universitaria, ha desempeñado 
funciones de altísima responsabilidad en el Parlamento de su país en el manejo de 
Carteras relacionadas con el transporte y la integración, así como en la Diplomacia por lo 
que su designación, sin lugar a dudas, reafirma la voluntad del Gobierno boliviano de 
fortalecer el proceso de integración propuesto por ALADI.  

Al saludar al Embajador Vargas queremos también manifestarle la disposición de la 
Secretaría General para colaborar en todo lo que considere indispensable para el mejor 
desarrollo de sus funciones como Representante Permanente de Bolivia ante la ALADI. 

Gracias, Presidente. 

PRESIDENTE. Muchas gracias, señor Secretario General por sus palabras. 

Con mucho agrado, me permito ofrecer la palabra a nuestro distinguido colega, el 
Embajador Willy Vargas Vacaflor. 

Representación de BOLIVIA (Willy Vargas Vacaflor). Gracias, Señor Presidente. 
 
Señor Presidente del Comité de Representantes y dilecto amigo Efraín Darío 

Centurión; señores Representantes Permanentes y Alternos de los países miembros de la 
ALADI; señor Secretario General ad-interim de la ALADI; señores Representantes de los 
países Observadores en la ALADI; damas y caballeros: 

Junto a mi agradecimiento por la cálida bienvenida de que soy objeto, permítanme 
expresar que me siento honrado al retornar a esta Casa que es un Hogar de 
Integración. Quiérase o no reconocer, la ALADI y su predecesora la ALALC se ubican 
en el centro de las acciones realizadas en la América Latina para el emprendimiento y 
desarrollo de las materias de integración que se han llevado a cabo, con las 
dificultades propias que implican armonizar intereses de diversa índole entre nuestros 
países. 

 
Durante mi vida profesional en el ejercicio de funciones públicas he servido y 

representado a mi país en distintos campos de actividad relacionados con la 
integración, y ello no tanto por las vicisitudes y circunstancias propias del acontecer 
político, sino porque tengo íntima convicción de que el futuro que tiene reservado el 
destino para América Latina es el de la integración plena y sin exclusiones, aun 
conservando la identidad e independencia de los Estados. 

 
Debemos admitir que, precisamente para preservarlas, la integración no es sólo 

un procedimiento sino un recurso de unidad para ser más fuertes frente a terceros. 
Este concepto general tendría el rasgo de romántica expresión discursiva, sino 
confrontamos la realidad que todos estamos dispuestos a formar filas en el ejército de 
la unidad para servir una causa: la integración, en la medida en que la cuota que 
aportemos sea proporcional a la participación a que tenemos derecho en los 
beneficios que genere el proceso integrador. 

 
Bolivia está llamada a jugar el rol que le corresponde como país central en la 

América del Sur. Es nexo de los cuatro puntos cardinales. Siempre ha hecho práctica 
del papel que le plantea la integración, aún soportando los costos que impone el 
presente en aras de un futuro que esperamos no madure en una amarga frustración. 

 



 4 

¿Cómo insertarnos en el proceso incontenible de la globalización que se plantea 
en el mundo? Esa es la cuestión principal que debemos ser capaces de contestar; no 
por determinismo histórico, sino por la realidad de los hechos en los que cuentan 
intereses económicos, sociales y culturales, amén de otros de diversa índole, los 
procesos de integración que están vigentes deberán ser parte de un total globalizador 
que nos permita enfrentar con confianza ese gran desafío. 
 

¿Estamos preparados adecuadamente para ese desafío?. Quisiéramos esperar 
que los esfuerzos que se están realizando serán suficientes, porque el margen de 
mañana será más estrecho debido a que el proceso que se está dando en diversas 
regiones del mundo es incontenible, cuando menos así lo apreciamos en muchos de 
nuestros países, sino en todos. 
 

Las transformaciones en el campo económico apuntan al establecimiento de 
regímenes de libertad económica, aparejados a instituciones sólidamente 
democráticas. Ambas acciones siguen la misma dirección, se refuerzan 
recíprocamente. Sin embargo, debe admitirse que la fase inicial tiene un costo de 
contenido social importante y es necesario aceptar que la integración es una inversión 
a futuro, pero hoy es un gasto que lo asumimos y debemos compartirlo 
proporcionalmente al tamaño de los mercados, la capacidad productiva, el grado de 
desarrollo tecnológico, la dotación de recursos, los límites de endeudamiento, la 
integración física, etc.. Pero nunca ignorarnos, porque el riesgo es el de adoptar 
acuerdos orgánicamente endebles. 

 
Al fin y al cabo, pienso como mucho que la ALADI no es, no será ni más ni menos 

de lo que los países quieran que sean. 
 
Apunto los aspectos anteriores sólo para reflexionar junto a ustedes, colegas y 

amigos, sobre el futuro del proceso integrador y el papel que le corresponde 
desempeñar a la ALADI, a cuyo amparo se han concretado una red de acuerdos 
bilaterales y regionales que ha llevado al crecimiento del comercio intrarregional cuatro 
veces superior al de 1980. Celebremos ese resultado y que sea el auspicio de una 
tendencia cada vez mayor, pero no olvidemos que la expectativa de nuestros pueblos 
es participar de los beneficios. 

 
A nombre de mi Gobierno y en lo personal estaré siempre dispuesto a contribuir al 

fortalecimiento institucional y normativo de la ALADI. 
 
Señor Presidente, muchas gracias. 

 
- Aplausos. 

 
PRESIDENTE. Muchas gracias, distinguido Embajador y amigo por las 

expresiones que acaba de verter; las hemos escuchado con mucha atención y estoy 
seguro de que todos nosotros las volveremos a releer cuando tengamos el acta de 
esta reunión. 

 
Distinguidos Representantes, no habiendo más asuntos que tratar declaro cerrada 

esta reunión extraordinaria, celebrada para recibir a nuestro distinguido colega, el 
Embajador Willy Vargas Vacaflor. 

- Campana de orden, se levanta la sesión. 
 
 

__________ 
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